
80--(144)--cuReo 1980-61 REVIBTA bR EUUCACIáN--E$TUbItlS VOL. ICLtII-N^1K. 1ĉ$

palabraa de Mulock Houwer que indícan con más cla-

ridad nuestra idea anterior:

Una metodolog{a transm{sdble no s{gnifica un em-

pobreeimiento de las posibilidadea educat{vas, una

Consideraciones sobre una
enseñanza artística y estéti-

ca entre los niños
NECESIDAD DE ACLARAR ALGUNOa ASPECTOB DEL "AATE

INFANTIL". SU ESPEJI3M0 3EDUCTOR.

Se ha deaencadenado en los últimos añoa una olea-
da de interéa por laa manifeataciones artiaticas ín-
Pantilea. La repercuaión de eate interéa ha querído
traaladarse a la educación y ha entrado en laa eacue-
las, lo cual merece ponderación eapecíal. í^e habla, en
efeeto, de un "arte ínfantíl", pero la expreaión resul-
ta bastante discutible. Exiaten manifeatacionea ín-
fantiles que ae diluyen en mfiltíplea aapectos, coíncí-
diendo con algunas de las neceaidades siquicae inhe-
rentes al verdadero arte, en partícular cuando dicha
producción infantil denota un paraleliamo con la de
toda forma primitivísta. Son aspectos, éatoa, de los
qua aa acupan la sícologia y la etnologta,, muy antea
que la híatoria dei arte. 81 ea cierto que entre los ea-
grafíadoa rupeatrea, por ejemplo de Cogull, o entre
loa de loa boaquimanoa y otros puebloa del Afríca y
de Auatralia hallamoa sorp;endentes analogías con
el dibujo infantil, aún reaultará más próximo el pa-
rentesco con las actualea formas del arte eaquimal.
Ocurre, de hecho, que el arte no se sabe dónde em-
pieza y dónde concluye, por lo que muchaa afírma-
cionea en este terreno, con la miama lacilidad pode-
mos auscribírlas que rechazarlas. Hay quien sostíene
ain el menor género de duda que toda la correspon-
díente produccíón del niiio debe conaiderarse como
arte; y hay quien se opone a eilo, ya que pretende
ver en el arte unos requisitos inexcusabiea (domínio
del medio expreaivo, madurez, responsabilídad... ) de
loa que el niiio carece. Baste para eato último conai-
derar que también el adulto puede manifeatarae en
una producción análoga, a travéa del dibujo, la pin-
tura, la compoaición poética, etc., y que si por regla
general ae abstiene de hacerio ea porque le falta el
impulso neceaario, le retíenen un natural pudor y la
conciencía de au gran penuria de medioa.

Para la produccíón artíatica ea necesaria una vo-
luntad activa -o expresíva- que contenga en aí cuan-
do menoa un rudimento de creación. EI adieatramien-
to no aiempre ea ímpreacindible para eato; tanto me-
noa el dominfo y el pleno conocimiento. Por otra par-
te, tampoco son auficíentea dichos atributoa, ya que
con au concurso no en todo caso obtendremos obra
de arte. Prueba de todo ello es que entre loa varioa
primitiyiamoa y entre loa productos del arte llamado
"eapontáneo", uno de los más elocuentea en cuanto
a loa datoa que noa proporciona, es el de loa adultos

eaquematixacián de las aet{vidadea {ntu{t{vas, sino una

clasificaeión de las numero$as exper{enciaa hech.as

para ponerlas a dtiapoaic{ón de otro.

I3ABEL DIAZ ARNAL.

totalmente ínexpertos y que, ain embargo, movídoa

por la libído, logran infundir un innegable interéa a

loa dibujos eróticoa que traaan en las paredea de al-

gunoa lugarea. O aea, que allá donde falten, ciertae

prerrogativaa de cultura artiatica pueden aer aupli-

das por condiciones eapontáneas, aí no de la perso-

nalidad individual, aí ciertamente de carácter colec-

tiV08.

Yo dirfa que el hablar de un arte ínfantíl no cona-
tituye dislate alguno, pero ai el querer conceder a esas
rudimentalea formas categoriaa extensivas a todo el
arte. En realidad, como ocurre para otras cuantas

cosas, las categorfaa afectan valorea cualítativoa y,
en casos, la díferencía de altura llega a excluír del
ámbito dei arte muchas formaa que aiguen aiendo, no
obatante, producto "deaíntereaado" y aiguen poae-

yendo caracterea de "creación". Conauatancialmente,
el hecho no reviste más ímportancia que la de la teo-
rízación y la de lo clasíficatorio, pero no así en au
trascendencia. Puede importar, en pro o contra eier^
tas doctrinas, el que al arte infantil le demos eate
nombre, aat como en qué sentido lo hagamoa y bajo
cuáles reatriccionea. Que el níiío poaee inetínto crea-
dor y posíbílidadea expreaivas propiaa, que díapone de

medioa y facuitadea dentro de una abaoluta autenti-
cidad de lo eapontáneo, con una sutonomfa y autoc-
tonia realea, son hechoa evídentea. No obatante, queda
por aaber: en cuáles actividadea, artíatícad o no, pue-
de producirae el niño; segundo, qué interéa hallaria-
mos en que se cultívasen talea poaibilidadea en el ám-
bito del arte; y tercero, la eventualidad de si ínte-
resa explotar eatas facultadea e inatintoa ínnatos, pero
con otros fines, o aea, pedagógicamente.

En las formaa de la creación artiatica culta (uso
eate término en opoaícíón a los de eapontánea, pri-
mitiva, inexperta, no educada, no evolucíonada) ee
da aiempre, y ha ido sumentando con el tiempo, una
conscie^tctia de lo artíatico. Dícho aentimíento hace
que el artista agregue a au obra un ulterlor^alíciente,
que si por regla general acucia reaponaabilidadea en

cuanto a evolucíán y a superacíón, puede en circuna-
tanciae reatar mérítos a la obra, pues cabe la poaibí-
lidad de que persíatan en una supueata tarea creado-
ra índividuoa que sólo cuentan con las reglae del ofí-
cio adquiridaa rutinaríamente tras un impulso inícial.
En loa verdaderoa primitívoa (denomínación que abar-
ca tanto a loa primítiviamoe de las antiguas culturae
cuanto al salvaje, al níflo y al adulto inexperto) ae-
mejante conac{encia del arte, como concepto elabora-
do por la cívilización, no exiate, o ae da en forma
larvada. Pues bien, además de señalar eata circuns-
tancia una de laa fundamentalea díferencias entre
el arte ínfantíl y ei del profeaionalísmo culto, cona-
tituye en si un factor que debe tenerse en cuenta, por-
que la eapontaneidad inieial ae malogrará en propor-
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ción directa al incremento de esa conaciencía y tam-
bién porque ésta alcanzará a entraflar ciertoa riea-
gos para el nifio.

El propio concepto de creación conviene revisarlo.
Se trata de un término con contenido exceaivamente
lato, pueato que no ae puede limítar a la sola obra
de arte. Es meneater ir a buacar el fenómeno deade
la actividad no provocada por necesidadea inmedia-
tas, dírectaa, sino por impulsoa de lo afectivo, o eapi-
rítualea, que conatituyen una de laa razonea del pro-
pio juego; o bien, ai deseamas ir aún mga lejos, en
las formas de "la actividad por la actfvidad". Vemoa
ahí el gran campo extenao e indeterminado de la
actividad-manifeatación, de la actividad-exterioriza-
ción, a travéa de tendencias puramente afectivaa y
en cíerto modo edoniatas, cuya interpretación ea pre-
cisamente la de una "necesidad de satiafacctión", hallar
satiafacción o goce en la propia actividad.

Tal ea el caso del juego, inatínto que parece pre-
ludiar toda actitud creadora, como en el arte, la in-
veatigación, la eapeculación. El inatínto epiatemoló-
gico, cuya base es la curioaídad, lo vemoa comple-
mentado por otros varios, como los de invención, imí-
tación (ambos conjugadoa en la mimeais y la fíccíón),
poderío, triunfo o éxíto, con por aíiadidura no pocoa
productos y fenómenos aubconacientea e infracona-
cientes, talea como la sublimación, la enaoñación pro-
pícíatori^, la tranaferencia de objetos-aimbolo. (No ha
de olvídarae que ai la vida del aubconaciente, en el
adulto cívílízado queda caei en excluaíva para el do-
minio de lo patológico, en el niño poaee una vigencia
dominante.) El nifio, cuando juega, crea; y cuando
noa paréce que eatá creando arte, en realidad eatá
jugando. El crear ea hacer, pero lo aerá aún máe aí
ese quehacer ea afín a st miamo, gratuíto y deaínte-
reaado. E1 niño cuando aporrea un tambor o percu-
te con una cuchara la cabeza de au muíieco, hace y,
ba jo cierto aspecto, crea. ^ Ruído ? ^ Movimiento ? No
importa. Es dinamiarrlo, energia que preciaa exterio-
rízarae. También puede aer ello expreaión de algo.
También puede contener invención, requísito prímor-
dial de toda creación. Ciertamente que en la arttati-
ca percibimos una intrinaeca búaqueda de la belleza,
pero los valores eatéticoa comienzan en ciertas aen-
sacionea y percepcionea, y eate campo eapecial de la
aensíbilidad ae halla ya contenido en la vida de lo
afectivo. He aquí por qué no podemos establecer ba-
rreras rigurosaa entre el aupuesto arte infantil, las
actividadea lúdicaa y la creación artiatica máa de-
purada.

LA EDUCAC14N POR LA ACTIVIDAD. TAES ASPECTOS

RASICOS DE ESTA9 ENSERANZAS.

Trasladándonoa ahora a la eficacia de la enaeñanza
por la actividad y de la llamada autoeducacíón diri-
gida, podemos preguntarnoa hasta qué extremo y en
qué condicíonea admítiremos la adopcíón de práctí-
caa educatívas de tipo artiatico; asimiamo la funcíón
que puede tener una formación estét{ca en la eacuela.
Para ello hay que conaiderar trea aspectos, ya aludí-
dos antea: la aplicación dir.ecta en algunaa de las
artea, o extensión de loa miamas (a. aplícadaa, arte-
sania); la práctíca de una o varias de talea ense-

ñanzas, pero con fines indírectos, o aea ut41lzd^xdoiae
meramente como inatrumento qoedagógico; y, en ter-
cer lugar, una formación eatética, entendida Con o
ain e1 concurao de prácticas artiatícaa directas.

Obaervemoa ante todo -con ánímo de diaipar cier-
toa Palsos principios hoy en boga- que para la educar
ción evolutiva del níiio, en todo eae proceao que ea
el tránaíto natural entre la vida de lo perceptivoaen-
sorfo y la vida intelectiva, ouaZqu{er meaDlo ea bue„a,
aiempre y cuando ee trate de activídadea fisicoaiquí-
cae. El contacto directo con el medio, en una expe-
riencia, tambíén directa e índividual, alcanzada por
el pequefYo con la participación de aus aingularea re-
cursos, no sólo le aáíeatra de una manera máa o me-
noa genérica -no tanto eapecifica-, aino que modí»
fica aus conexiones aicomotrícea, aicoaenaoria,a y aioo-
asociatívas, eatableciendo un campa de reiaoionea
cada vez más amplío y rico. Aaí, como norma de prin-
cipío, lo que ae desarrolla en el cerebro del pequ^o
campesino al reunír aus ovejas, encarrilarlas, hacer-
les ejecutar rodeos, la correlativa y reciproca reper-
cusión de estaa conductaa eon reapecto al perro, aa
muy semejante a lo que ocurre en el mecaniamo men-
tal del nifio ciudadano que juega con rompecabeZaa
o recibe sus primeros rudimentoa de geometria y di-
bu jo. Para ello, ninguno de loa doa precíeará. taxatí-
vamente que, por ejemplo, ae le adiestre en ei recor-
tado y encolado de cartulinas, o en el modelado, o
en la jardínerfa.

En eate aspecto no exiaten realmente aíno laa dite-
rencías, muy fundamentales, y muy marcadas, crea-
das por el medío -medio ambiente- y por los aíste-
mas. Recuérdeae el axioma de la Monteaeorl, que vie-
ne a resumir loa príncipioa de Peatolozzí, y éatoa a
au vez loa de Rousaesu, o sea: sítGeae al níSo en el
medio propicio y él mismo ae educará. 1^ate medio,
por aupueato, ae compone de un ambiente o"clíma"
y, además, de todo un complejo pedagógico. El am-
biente requiere laa conaabidae condicionea de alegría,
paz, una relativa índependencia y una relativa díacf^
plina. Será común y extenaivo al hogar, la eacuela,
el parque, la pequeíia vida aoctal del niiio. En cuanto
al complejo pedagógico, incluirá deade loe juegos haa-
ta los libros de textos. Y aquí ea donde cabe el acep-
tar o rechazar, y aeleccionar, prácticaa y conceptoa
artíatícos.

Bajo loa slogana de: "El níflo mediante la pintura
manifieata au peraonalidad" (aaerto que no alude e
un poaíble material aicoanalitico, aino al hecho de la
exteriorizacíón) y"El arte puede aer un buen aside-
ro para una aociedad exceaivamente materíaliata" -y
tambíén acogíéndoae a una fe, no aíempre juatifícada,
en la educación por la actívidad-, en muchas eacue-
las se mandan practicar la píntura --no ya el eolo
dibujo-, el grabado, a vecea el modelado, la cerámí-
ca y demás, pretendiéndoae aai suplantar en parte la
enseflanza cultural y nemóníca del dato. Eeto ae hace
porque el mundo exfge cada vez con mayor urgencia,
y medios expeditivos, gente apta para la eapeciali-
zación técnica. También porque ae opina que el niflo
no asimíla cuanto ae le enaeña teóricamente, aobre
todo en materia cultural, y que ciertos conocímien-
tos, como el latin y el gríego, y la preceptiva lítera-
ria, la hiatorie:, etc., o aea, la baae de las humanída-
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deá; esta^fam demostrando su cuaai total ineficacia.
No hay aqui margen para discutir semejantes ex-

tremos. Diremoa sólo que siempre existe la manera
de resolver enaefianzas totalmente teóricas y cultura-
les in#undiéndoles hal sentido que el chiquillo pueda
ínteresaxsc y deaplegar una actividad propia, eiqule-
ra en•el,terreno mental. El ni8o poaee una mentaliza-
ciba de la peraeptivo que le permite, con movimiento

in^reaf: tt^aŭ>^ar a eenaaeione4 de tipo aiaoaenaorio
loa]a^eptAe I9^entalea. Eatp hacer que la actividad fí-
aiaa, gpl^o íLlente de aprendizaje y conocimientq por
la eac}^dtds^a diracta, no en todo caso reaulte india-
penaablew, H'a► : nesuir►en, que toda metodologia expoai-
tiva. desoriptiva, clasificatoria y, genéricamente, cu1-
tural,p oientífica ha de aer reviaada para acercarla
lo máa posible (máxime en aus primeras etapas esco-
larea^;;e, una compreneión sensible y a una partieipa-
ción etetiva ^de1 alumno; y que, ya en el terreno de
laa enaefñanaas prácticas y demás actividadea direc-
tas, ae le debe evitar un deapilfarro de tlempo con
coaas, que ademáe podrfan, por su carácter exceai-
vamente eapecifico, erear deformacionea y hasta pro-
voear fal,esa vacaciones, con conaecuenciaa deplo-
rabiss. :

Lo dicha cuenta también para enaefianzas artiatí-
caa, como plntura, modelado, múaica, canto, da.nza,
recita;cibri.. Con reapecto a la pintura (hoy tan de mo-
da en el fomento que para la infantil se hace, acaao
por ciertas semejanzas con el expreaioniamo) pode-
mo$ afirmar que nada o muy poco atiade al dibujo;
na^,,,^,n todp caso que justifique su ink;oducción en
las ®re^pelas, Fl modelsda entrañará elelnentos for-
matívos, de okra indole, perp t„8xnpoao.auPicientea como
para aconsejar su incluaibn en programas ya de por
si recargados. Análogos argumentos hallaríamos con
respecto a laa demás formas citadas. ^ Quíere ello
deaír ríue deba evitarse la aplicacíón a las artes en
las e^cuolas de tipo general ? No del todo. La im-
portancia del dibujo, bajo muchos coniceptos y cono-
cida de antiguo, hace de esta asignatura un algo im-
prescfndible, que no aólo puede iniciarse desde las
eacuelaS de p$rvulos, sino que debería extenderse a
la Universidad en Facultades como, por ejemplo, ]a
de Medicina y acaso también la de T.etras. En eata
sola asignatura ---que no forzosamente y a pesar de
ello ha de entenclerse con un carácter artístico- que-
dan compendiados loa elementoa activos de la pin-
tura, el modelado e inclusive Ia posible construcción
arquitectónica que un niflo pLieda realizar. Otra Por-
ma del arte, la música, podria íntroducirse a conser-
varse bajo au aspecto del canto. Acaso conviniese en
ciertos centros proyectar semínarios artíatícos, con
grupos muy reducidos de escolares, aupeditándose au
concurrencia a los mejor calificadoa en las demás
asignaturas y como premio.

EL DIBUJO, PIF;DRA FILASOFAL. SL,' EFICACIA Y SL?S

FRONTERA5.

G^eneralmer^te se considera la asfgnatura del dibu-
jo .cíe,aie de adorno, la cual puede aer cierto mientras
ae-la .tame a la ligera y se insista en imprimirle un
matía artíatico, pero que reaultará prueba de igno-
ranaáia. en cualquier otra. caeo. La función educativa y

formativa del dibujo es fundamental; aun cuando ai-

rededor de la misma suela reinar no poca anarqufa ,y

confusión. Esto úitímo ha de achacarse a doa causas:

por un lado, la falta de preparación didáctica de quie-

nea enseflan, que en la ínmensa mayoria de los ca-

sos son artistas más o menos indocumentadoa en tal

aspecto; por otm lado, la incertidumbre sobre au apli-

cacíón, ya que en nínguna otra enae8anza tanta rea-

lidad el dicho de "cada maeetríllo, au librillo".

E1 dibujo, fuera del que ae enaella en loe centros

de bellas artea, no debe aervir aíno para doa cosae: la
primera, cronológícamente consíderada, corresponde
a una función formatíva elemental; la segunda, a unoa
propóaitos de preparación técnica para ulteríorea dea-
arrollos. Entre estos dos aspectos podemoa intercalar
otros, el "artistíco" -tímida, meauradamente artís-
tico-. Digamos con palabras perogrulleacea que las
clasea de dibujo, una vez rebaaado el prímer eatadio
del "infantíl", no tienen más objeto (no deberian te-
nerlo) que el de que el alumno aprenda a expresarse
mediante eae lenguaje mudo. No huelga la aclara-
ción, ya que de hecho las coeae proceden de modo
muy diatínto y, salvo excepcionea, un algo que ten-
dría que ser tan práctico como el dibujo, y peraísten-
te, acaba por díluirae en Pragmentaríaa enaeIIa.nzae
que a nada conducen. Las excepciones reaiden en que
de cuando en cuando, aquí o allá, aurge un buen pro-
fesor, o brota un chico que ae lo ha tomado con in-
teréa y sale del bachillerato armado de un inatrumen-
to auxiliar de insospechadas posíbílidadea.

Agrogaremos eólo algunas conaíderacíoní's aobre el

tercer aapecto citado, el llamado artíatico, pero aiem-

pre refiriéndonos al díbujo eacolar y no al del profe-

sionalíamo correapondiente. Son varíos los grados en

que cabe divídir un programa por curaos, y aun por

autidívisionea dentro de cada curao. Después de un

periodo de plena libertad ímagínativa, el nifio ae apli-

cará (también libre en au expresión, y con correccio-

nes sólo verbales, de aentido 1ógico) al dibujo nemó-

nico, tras haber contemplado y obaervado un modelo

corpóreo, lámina o fotografía; la corrección gráfica

la hará el propio alumno situado de nuevo frente al

modelo. Luego alternará, en copia directa, la lámina

con el natural: figuras planas y eólidos geométricos,

hojas, conchaa, utensilio, herramientas... Mientras

tanto habrá aprendido a trazar curvas a mano y ae

ejercitará con elementos de ornato. Allá por el se-

gundo aflo de sus estudioa medios, copiará -siempre

alternando la lámina con el modelo corpóreo- frag-

mentos de escayola. Ahí ai, convendrá cuidar, más

que el gu,4to y las cosi.dicionea artisticas del alumno

(eso cuenta muy poco), ciertoa aspectos exteriorea de

lo artíatico, como habilidad y aoltura, realiamo de

los sombreados, volumen y eacorzoa, aentido de en-

cuadre, etc. Eata parte de la enaefianza tenderá a

dos propósitos bien definidos: la viaión y traalado de

la imagen de manera aencilla, pero lo más fiel posi-

ble con reapecto a lo que ea la imagen óptica,, y la

creciente jaciZidad para dibujar de memoria.

Como se ve, las prerrogativas "artísticas" de eate
dibu jo escolar no deben nunca rebaaar, ní en exigen-
cias o eatímulo por parte del profesor ni en aspira-
cionea por la del alumno, un valor cifrado en la apro-
ximaeión bpiica al objeto repreaentado (diriamos "la
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efigíe de la imagen"). Se tratará, puea, sólo de des-
treza manual, juateza do víaión y, hasta donde ello
sea posible, de retentiva. Me permito insistir: ai exis-
te buen guato, si hay reales condicionea artíaticaa (por
otra parte no poco difíciles de detectar), todo ae dará
por añadidura.

FUTILIDAD DE LA pINTURA COMO PRÁCTICA ESCOLAR. EL

VERDADERO SENTIDO EST^rICO DE LA EDUCAC16N.

E1 que en ptntura el niIIo se produzca con cierta
Pacilidad creadora y a vecea una expresión sorpren-
dente, el que esaa pinturas auyas lleguen a poaeer
hasta un valor artístíco, no podrá, constituír ninguna
razŭn pedagógíca seria. Todo ae debe a la facilidad
-y lelícidad- con que el niflo practica eaponté,nea-
mente el dtibujo. El que algunas veces pueda arre-
gláraelas con la escultura (modelado, talla), tambfén
ae debe en gran parte al díbu jo, en virtud de su am-
plio contenido plé,stico, representativo, estructural,
dimensional (sentido direccional y posícional, ubicati-
vo, en fenómenos estudíadoa por la sicologia de la
Forma o l3eatalttheorde). He aqui por qué no ocurre
lo propío con la múaica, pues en la música el geatal-
tismo se evidencía como extremadamente más debi-
lítado. Por eao el níPío -que demuestra a vecea aen-
tido rítmico y aentído numéríeo- aprende a tocar un
ínstrumento, pero díficílmente compone. Y aprende
a tocar muy antea que a dibujar ĉorrectamente. Por
eao puede "crear" con el dibujo y la pintura -en me-
ñor grado con la eabulttira-, maa Iicf con lá mfiaica
o la arquitectura. Las letras tampoco llega a dominar-
las, dada la dificultad de loa medíos neceaaríoa y la
madurez que requieren; sín embargo, puede inventar,
fíngír y representar, en una activídad que le ea pro-
pia y se mantíene estrechamente relacionada con el
juego.

En cuanto a que el ejercício de laa artea deba cul-
tivar en el niSo cualidades eetétícas y eapirituales,
el hecho es más que dudoso. La propia aplicación que
ímplíca ese quehacer absorbe la atencíón del niflo y
agota au capacidad de interéa dentro de la propia
obra, dealígé,ndola del resto del mundo, al contrario
de cuanto acontece con el adulto, quien puede com-
parar y ea consciente del fenómeno arte como una
cosa total y extrínseca. AdemS,s, el mero hecho de
que el niño advierta que él mismo puede realízar obra
artistíca, parcialmente deapoja ante eus ojos al arte
de eaaa cualidades míticas y mágicas que suele ver-
le el profano inculto. El respeto, a vecea estólido, del
vulgo por unas prácticas para él tan dífíciles e ín-
concebíblea que ae le antojan producto de un don
miaterioso, acaba por eólípsarae en quien con aus
propios medios rompe -ya que no desvela- eaos
secretos. He conocido casos de niños que caen en
una eatúpída pedantería al haber recíbido algún pre-
mio por sua pinturas, aua veraos, o al ver económí-
camente cotízada su obra. Nada tiene eato en común
con la cultura artíatica, la aenaibílídad, el ínteréa.
Anóteae que mientras el niIIo dotado de predíaposi-
ción estética, o de aimple imagínación, pero ajeno a
prkctícas artistícas, conserva su mente y au corazón
vírgenea, dispuestoa a la admirativa atracción por
laa diveraaa modalidadea del arte, aquel que por el
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contrario cultiva una cualquiera se torna dísplícente
para con las demáe.

Una educación del guato y la aensibilfdad deberá
iniciarse desde fuera del arte, para luego pasar, even-
tualmente, a la preparación eatética y a la cultUra
artistica. Sucede en esto lo que en las letras y otróa
terrenos dótados de una forma cláeica o ideal y de
una moderna, máa ínmediata. Para leer a io6 Cláai-
cos no se comienzan por ellos, aino por la proila'mo-
derna; luego, el conocímiento del mundo clásico as
acometel•á sobre todo para la equílíbrada aprecía-
ción de lo contemporáx ►eo. Ocurre lo propío en la
comparación de arte y naturaleza. Príncípíaremos por
Pi jar nueatra atención en éata para, de ahí, pasar
a la contemplación y entendimíento del arte, pero la
educacíón qua del míamo recibe,moa surtít^i el efec-
to de hacernos considerar la natural8za cófl ojo dia-
tinto, con un ojo ya afinado, capaz de ínterpretarlae;
y ello es cuanto venia a decirnos Wilde con au divul-
gada paradoja de que lá naturaleza ímita al arte.

^ Cor_fiáis, los educadóres en 1as virtudéá pedagó-
gicas y sociales del arte? Pues bien, comenzad ^or
enaefiar al niilb a ver la grandíosidad de la Cf•eac'ión,
la belleza de todo lo creado, deade el delícado encan-
to de la mariposa a la iriquíetante hermosura de las
fieras, desde la miaterioaa majestad de las altas cum-
hres al hechizo de los arroyoa^ y a 1a inefable gracia
de los pradoa verdes y loa rebailos que pastan. Haced
que el niSo comprenda por qué son hermosás las gran-
dea nubes en cúmuloa y nó es menoa bello un ciQlo
gris que un cielo monótonamente azul, pero en el que
vibra el éter. Haced que• a travéa del telescopio y me-
jor aún del microscopio, vea el niño a Dios, y a travéa
de la poética belleza de la historia sagrada; pero po
insístáis en hablarle del infíerno, el demonio, la muer-
te. Reconvenid severamente al niflo qug m^Ttíriza a
una lagartija y enseSadle a admirar la deliçqdeza
de su constituclón, el por qué de aue movimientoe,
loa párpados, ei oido ain membrana. Hablad en clase
de lo que cuesta que crezca un gran árbol, de ,au
utilidad cuando está vivo, de las multiformee belle-
zas que encierran eaos gigantes del mundo vegetal.
Y cuando hayáia conaeguido que el alumno vea en
las eacuetas #órmulas de la físíca la vida del univer-
so, y en las de la guímíca y en ambaa cosas a la vez
la vida de las florea, el misterio de loa cristales, el
vuelo de los pS^jaroa, los increíbles inatintoa de los
insectoa, la comunid8d laboriosa y sabia de un hor-
miguero ---avergonzando a aquellos que estúpídamen-
te lo písan^-, entonces y sólo entoncea seréía maes-
tros y habréia empezado a enaefiar f4aica y químdca.
Y Arte... Lo mismo haréis con el latin, la hiatoria,
las matemáticas. En tanto el niAo no capta la belleza
de los números y las formas geométricaa, la fnge-
niosidad de los teoremas, el sano orguilo de dar con
la soliición, bien podrá decirse que no habéis sabido
enaeñarle. El nifio que declara su antipatía o ínca-
pacidad para las matemáticas, el adulto en la con-
fesión de que jamás las entendíó, lo único que prueban
es que no digíríeron sus principios. Por consíguien-
te, L cómo podrían interesarae, dísfrutar, hallar esté-
tica alqic^aa en esas cosas? Ahora bien, poned cui-
dado: ai exigís ain haber logrado antes intereaar (que
no es ní mé,a ni menoa que la primera Punción eatéti-
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ca), aufrIréis el castigo que merecéis, porque os veréía
obligados a catear al pequeiio que no retuvo cuanto

pretendiateis ensetiarle. ^ Cómo exigir datos, nom-

brea, fechas que no supisteis revestir de interés, ro-

dear de atractivos? ^CÓmo pretenderéís enaeflar his-
toría del arte sí vosotros mismos habéis dístoraiona-

do la enaefianza del dibujo, habéia conaeguído hacer
odiaea la híatoria, no lograateís crear visionea de con-
junto entre ese cúmulo de fechaa que exigía a rajata-

a. ^ kM. .... .. ..... r;;,; .'

Amplias posibilidades para
los alumnos de Ense^ianzas

T^cnicas
Es natural. Los Pinalea y comíenzos de curao des-

atan siempre, en todos los meridíanoa y en muchas
latítudes, los más ampiíos comentaríos, dudas, ale-
grias, desílusíonea, problemas y esperanzas, que afec-
tan a los más altoa porcentajea del censo de pobla-
ción. En las flltímas semanas ha correspondido el
turno a lae Endetianzae Técnicaa. Y ei tema, desde
lolr alumnoa, protéaorea, academíaa, padrea y tutores
y organiamos varíoa, ha saltado tambíén a la Pren-
sa (1) por to que a tanto obligan au actuatídad y su
importancia.

Para lae Enaeñanzas Técnicas se ha díctado una
nuevaley ordenadora que,tras muy largoa debates y
aseisoramíentoa, apareció en las columnas del "Bole-

tín Oficíal del Eatado" tan sólo hace trea años. Su
juventud, el alcance de la reforma, las numerosas y
varíadas sítuaciones que en ella se contemplan, la
forzosa liquidacíón de los planes anteriores, el des-
arrollo de los nuevos, justifican asímiamo y auficien-
temente que sobre él, sobre el tema, ae welva. Y que,
con la íntención de servir útíles informaciones a nuea-
troa lectores, hayámoa acudido a una buena fuente :
a la Dirección General de EnseSanzas Técnicas, cuyo
titular y au Míniatro afrontaron prímero la responsa-
bilidad de la reforma y soportan ahora el peso de su
desarrollo forzosamente complícado.

NO HABRA PRORROGA PARA L03 PLANFS ANTIGU03.

--No. No hay prórroga para los planes antiguos.

Pero se tiene el mb^timo respeto a las situaciones

creadas. Nadie resulta perjudicado. El Ministerio,

esta Dirección General, la Junta de Enaerlanzas Téc-

nica8, viene dedicando muy eapecial atención a ello.
Y areo que las solueiones no pueden aer más justas.

Con esta precísíones me interrumpe el Director ge-

(1) Por au interéa reproduclmoa el texto de esta en-
treviata 'publicada en el diarlo "Arriba", conaervando el
eetilo literarlo de eate género periodiatico, en atencíbn
a lá autenticidad y al contenido del diélogo.

bla, descuidabais la belleza pié.stica de las formas y
las ecuaciones, maltratabais las ciencias naturalea?
No se me vendrá ahora a decir que puede compen-
sarse tanto fallo eatético colocando entre las manos
infantiles el espejismo de unos pincelea y unos co-
lores...

EDUARDO CHICHARRO BRIUNES.

Profeaor de la cátedra de Peda-
gogía en la Eacuela de Satt Fer-

nando.

neral, don Gregorio Millán Barbany, cuando yo insi-
nuaba la existencia de unos aupueatoa perjuicíoa para
estudiantes del plan antiguo, quienes, según nota pe-
riodistica reciente, aspiraban a la concesión de un
afio de prórroga para el ingreso en las Escuelas Téc-
nicas Superiorea.

--De una parte, nadie puede dlamarse a engaho
--vino a decirme el Dírector general-, ai rao literal-

mente, a1 menos en el sentido; si no me equivoco mu-
cho, que btien pudiera ocurrir. Por io que son exclu-

sivamente mios los errores probables de interpreta-
ctión. La ley de Enaeiíanzas Técnicas de jultio de 19b7
anunciaba en su disposición trnnstitoria cuarta que
"a parttir de au promulgaci.ón se efectuaráran en laa
Escuelas Técnicas Superiorea, durante tres años, con-
vocatorias de ingreso por el siatema anterior". l^P
hizo la reforma preciaa^nente por entender que el stis-

tema precedente no era ya adecuado para ltws nece-
sidades naeionales y, sobre todo, para maraĥ.ar de
acuerdo con nuestra readidad social, con la realidad
social del niundo cireundante, para que, a travéa del
camtirw de la técnica, pudiésemoa acomodarrws los
españoles al tiempo histórico, como dijo el Mintistro
en su discurso de presentación de la nueva ley a las
Cortes Españolas. De entonces acá todo ha venido n
confirmar la necesidad de llevar adelante Za reforma
recogida en la nueva ley ordenadora, y con todas suu.4
consecuencias. Y si esta ley disponta la liquidación
de los planes antiguos eri ese plazo de tres años, bien

claro eatá que, al haber transcurrido ese plazo, está
totalme,nte liquidado el plan de tin,qreŝo anttiguo. Y
esto se eumple, conw todas las dispoaiciones de la
ley se vienen cztmplienáo.

Sin enibargo, y como nueva prateba de ^iuestra pre-
ocupació^a por el problema que ahora ae ha replan-
te,ado ©^r la Pre^asa, cou fecha del 8 de oetubre deI
pasado año, anticipándose iracluso rt sat planteamien-
to expreso, se dictó una orden qne autorizaba una
co^avocatoria extrarrrdinaria, dentro del plaxo de loa
tre,s años concedidos por la ley, e^i las Eacuelas Téc-
^LicaB para Eos aspirantes a ingreso por los pkanes

anteriores a la reforrrut.

La orden citada era, bien explicita. .S'e dictaba "cori

objeto de dar las nutximas jacilidades a los aspiran-
tes de ingreso de planes anteriores", y se di,apitso una
convocatoria extraordinaria en febrero ded actua,l

para el Grado 8uperior, sin perjuicio de la.e habitua-

les de junio y aeptiembre.

De otra parte, como ,ya anunciaba la nueva ley de
Ordenaeión, está asegurado el acoplamiento dol ara-


